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19 de enero
Padre misericordioso, que nunca dejas de tu mano a quienes has hecho arraigar en tu amistad, concédenos vivir siempre movidos por tu amor y un filial temor de ofenderte. 

Hebreos (8, 6-13) Mediador de nueva Alianza
Salmo 84 Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
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Marcos (3, 13-19)  Llamó a los que Él quiso “Jesús subió al monte, llamó a los que él quiso, y ellos lo siguieron. Constituyó a doce para que se quedaran con él, para mandarlos a predicar y para que tuvieran el poder de expulsar a los demonios. Constituyó entonces a los Doce: a Simón, al cual le impuso el nombre de Pedro; después, a Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, a quienes dio el nombre de hijos del trueno; a Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el cananeo y a Judas Iscariote, que después lo traicionó”

La nueva familia de Jesús

· Sus discípulos

· Pero primero oró. Sin oración no hay decisión.

· La convocación de los Doce es un acto de revelación divina. 
Jesús llama para

1. Estar con él -conocerlo, escucharlo, amarlo.
2. Enviarlos a predicar -serán los continuadores de la misión de Jesús.
3. Y para expulsar demonios -la lucha sin cuartel contra el mal.
Les da un nombre

· Una identidad. 
· No es un simple funcionario o mandadero. 
· Es alguien que se ha impregnado de la persona de Jesús y va a trasmitir esa experiencia a otros. 
· Ellos son pescadores, publicanos, rebeldes, etc. 
· Pero en su mayoría son pobres. 
· No eligió el Señor principalmente a letrados y magistrados, sino a personas que probablemente sólo tenían una instrucción básica recibida en las sinagogas de sus pueblos. 
También a nosotros nos llama

· Por nuestros nombres y nos elige sin tener en cuenta nuestra condición social o económica, para enviarnos a anunciar el Evangelio. 

Cantemos pescador de hombres

Tú has venido a la orilla. No has buscado ni a sabios ni a ricos; tan sólo quieres que yo te siga. Señor: me has mirado a los ojos; sonriendo has dicho mi nombre. En la arena he dejado mi barca; junto a ti buscaré otro mar” 

En este momento nos llama Jesús

· Simplemente a servirle y punto. A nada más.

· Debes saber que él quería eso para ti.

· Lo que estás haciendo es bendecido por Dios. El nos trajo aquí.

· Ha permitido este momento.

· Dios es así. No lo podrás cambiar. Te ama demasiado.

· Aunque pedimos ayuda cuando la necesitamos.

· Por eso hoy nos pide ayuda. Podría haberlo hecho sólo, pero te llamó.

· Ante todo se trata de un compromiso. 
· El de ser mensajeros del amor de Dios con nuestra vida, con nuestro modo de actuar, de hablar, de pensar... 
· Al llamarnos, Cristo no nos impone una carga. 
· Al contrario, nos da la oportunidad de dar un sentido pleno a nuestra vida en este mundo, buscando lo más llevadero y trascendente. 
· La mejor empresa a la que podemos dedicarnos: ayudarle a Cristo en la salvación de la humanidad.
Cuentan que una mujer dirigía siempre su oración y nunca era respondida por Dios. Pidió entonces ayuda a un sabio que habitaba en un convento muy alejado, quien le dijo: 

¿Cómo oras a Dios? Ella respondió: 

Señor, este día tengo muchos problemas, muchas dificultades, necesito ayuda y ya no se que hacer. Te pido que tengas compasión de mí pues mis fuerzas se han agotado.

Mi familia no me ayuda y tengo muchos enemigos" 

A lo que el sabio respondió: 

Tu problema radica en algo muy sencillo, cuando oras, debes ver a Dios y no ver tus problemas. Dirigirte a Dios confiando en que El escucha, y sabiendo que su poder está sobre todas las cosas. De esta forma reconocerás a Dios como centro de tu vida, y entonces tu oración será escuchada, y aún así, Dios escucha intentos, nunca dejes de orar. Haz hecho bien y por eso Dios te ha escuchado.

Cuando Pedro caminaba por el agua, cuenta la Biblia que quitó su mirada de Cristo, y entonces empezó a hundirse. Cada vez que sientas que te 
hundes, debe volver tus ojos a Jesús, el vendrá a ti, extenderá su mano y entonces te levantará. Pero no quites tus ojos de El. De la misma forma, tampoco en la oración debes tener a tus problemas como centro, sino a Jesús. 
Oración después de la Comunión

Señor, tú que nos has renovado con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, concédenos que la participación en esta Eucaristía nos ayude a obtener la plenitud de la redención. Por Jesucristo, nuestro Señor.  Amén
diosbendice1@cantv.net
